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Esta propuesta didáctica tendrá como contenido principal "La pequeña aldea de 1810", cuyo eje estructurante será el individuo como actor social. Estará destinada a alumnos del segundo año del primer ciclo de la E.G.B.

La realidad social es compleja, contradictoria, difícil de aprehender, única, irrepetible e irreproducible y dinámica en términos de cambio histórico combinando lo que permanece con lo que cambia. Es necesario conseguir que la enseñanza de la historia se convierta en instrumento de reflexión crítica que ayude al alumno a comprender mejor la sociedad en que vive, ponerlos en contacto con historias que les permitan desarrollar su capacidad de juzgar por si mismos y de reconocerse como parte de una historia que comenzó hace muchísimos años y en la que pronto tendrán su lugar para preservarla y mejorarla. Es contribuir a la formación de su conciencia histórica, proveer de un criterio seguro para la acción.

Esto para el niño del primer ciclo resulta un desafío, ya que debe apropiarse de conocimientos con un elevado grado de abstracción y lejanos a su realidad, lo que implica tomar distancia de su historia personal para luego de conceptualizar el tiempo colectivo, incluirse dentro del mismo como actor social. Para lograrlo debe "...formularse y tratar de responder preguntas, buscar información, explorar, observar, registrar, usar y valorar el conocimiento que cada uno tiene, compartir opiniones e ideas y producir ideas individual o colectivamente".

Es en este momento en donde entra en juego la intervención del docente presentando situaciones que problematicen los conocimientos previos del alumno para abrirle paso a los saberes socialmente válidos., seleccionando temas de estudio o actividades (salidas, lectura de textos, análisis de objetos) que pongan a los estudiantes en contacto con la vida cotidiana del pasado remoto y cercano "...para que desarrollen conceptos acerca del tiempo pasado, de los cambios y las permanencias y la vinculación con el tiempo presente. Presentar situaciones del pasado y del presente que pongan en evidencia que frente a un mismo hecho se han dado y se pueden dar diferentes explicaciones".

Teniendo en cuenta el valor formativo del área, detallado en los párrafos anteriores, abordaremos la problemática de la realidad social de 1810, considerando la dinámica producida en la ciudad de Buenos Aires desde finales del siglo XVIII.

En el año 1776 la corona española creo el virreinato del Río de la Plata. En ese momento la base de la economía de la colonia era la ganadería ya que, al separarse del virreinato del Perú, las minas del Potosí dejaron de cumplir esa función. Para ese entonces el puerto de Buenos Aires no estaba habilitado para comercializar, lo que obstaculizaba el abastecimiento de la colonia. Esto tuvo como consecuencia la activación del contrabando, hasta que el virrey Cevallos habilitó el puerto de Buenos Aires para el comercio libre con todos los puertos españoles. Estos grandes cambios en la vida económica del virreinato fueron modificando poco a poco la vida social y las costumbres de sus habitantes. En ese momento la población de la colonia apenas sobrepasaba los dos mil habitantes y la edificación había evolucionado, pues las casas se habían construido de piedra. 

La ciudad de Buenos Aires se hallaba en un estado de abandono cuando el virrey Vértiz ocupó el poder. Para mejorarla y embellecerla mandó empedrar calles, construir veredas, colocar pasos de piedra en las esquinas de las calles no empedradas y estableció el alumbrado público con candiles, mas tarde se emplearon velas de sebo.

En los años 1806 y 1807 se produjeron las invasiones inglesas. Para esa fecha la ciudad ya contaba con la recova y la plaza de toros. La estratificación social se había diversificado debido a los nuevos oficios, profesiones y cargos que fueron surgiendo a partir de la complejización y crecimiento económico, político y demográfico del virreinato. Podemos distinguir: el grupo dirigente de Buenos Aires que eran españoles peninsulares (virrey, gobernadores, miembros de la gran audiencia), los criollos nacidos en el país y descendientes de europeos que realizaban diferentes actividades y oficios (miembros del consulado, miembros del Cabildo, comerciantes, profesionales independientes, artesanos), Por debajo de estas capas medias había un grupo muy típico de Buenos Aires: los blancos pobres hijos de españoles pobres que sobrevivían en la ciudad sin trabajar demasiado, la vida era barata y había tantos esclavos negros que su trabajo era poco necesario. En el último escalafón social estaban los esclavos, formaban la clase baja. 

Ya para 1810 la ciudad de Buenos Aires contaba con alrededor de cuarenta y cuatro mil habitantes, la edificación era todavía pobre, de una sola planta. Había dos tipos de construcciones típicas: de ladrillo revestidas con material (construidas para la gente "decente") con techos a dos aguas con bobedillas, tejas españolas, postigos de madera maciza y rejas; y las viviendas construidas con barro y paja y retazos de tela que hacían las veces de puerta. Presentaba calles angostas que sufrían inundaciones durante las lluvias torrenciales. Por la noche los pobladores necesitaban salir con faroles de mano debido a que las velas del alumbrado público eran insuficientes y no había quien se ocupe de volverlas a encender. La plaza mayor se utilizaba como lugar de reunión del pueblo para los festejos, peregrinaciones y era escenario del mercado ambulante.

En esta propuesta y dentro de este contexto histórico tomaremos como hilo conductor del proyecto la cotidianeidad de la época desde situaciones puntuales que reflejen las costumbres y hábitos, para de este modo llegar al descubrimiento de la realidad social del momento. Partiremos de la problematización de situaciones y la  comparación de las soluciones que adoptan los actores sociales en la actualidad y en la pequeña aldea de 1810. 

Este proyecto está diseñado para que se realice en el primer ciclo de la E.G.B., por lo tanto nuestro trabajo será generar situaciones concretas en las cuales el niño pueda hacer un viaje imaginario en el tiempo y ubicarse en el pasado, mas específicamente en la aldea colonial, con el objetivo de que comprenda determinadas situaciones relevantes del momento.

Objetivo integrador


Nuestro propósito es que el alumno recupere las situaciones relevantes y significativas de la vida colonial, que las diferencie de las actuales, que formule hipótesis, que pueda establecer relaciones entre éstas, que las reconozca como pertenecientes a una compleja realidad social y que logre captar los diversos roles de los individuos como actores sociales de ese momento histórico particular.

Relación con otras áreas


Este proyecto tendrá un producto final cuyo desarrollo se relacionará con el área de Prácticas del Lenguaje, tratando de que los niños puedan utilizar los conocimientos desarrollados sobre la aldea de 1810 y plasmarlos en una producción individual que tendrá como fin la lectura de una carta ambientada en dicha época.

Secuencia Didáctica


Primera clase.

Objetivos.

Que los alumnos reconozcan la distancia temporal que existe entre la actualidad y el momento histórico en el que deberán ubicarse.

Que logren ubicar los objetos pertenecientes a la época colonial en dicho momento histórico.

Que arriben a hipótesis acerca de ciertas características de la vida en la aldea. 

Contenidos

Tiempo histórico

Comparación de la ciudad de Buenos Aires: aldea de 1810 y ciudad actual.

Museo histórico. 

Actividades

Presentación de una línea de tiempo con imágenes del presente y del pasado.

Introducción para la visita al Museo Histórico "Brigadier General Cornelio de Saavedra".

Recuperación de ideas previas sobres museos. Comparación con el Museo de Ciencias Naturales. Debate oral.

Segunda clase.

Objetivos.

Que los alumnos se pongan en contacto mediante la experiencia directa con objetos de la realidad cotidiana de la época colonial.

Que puedan establecer relaciones entre pasado y presente.

Que puedan problematizar sus conocimientos previos sobre el tema.

Contenidos.

Museo histórico.

Tiempo remoto: objetos y costumbres del pasado.

Actividades.

Breve recorrido por el Museo Histórico "Brigadier General Cornelio de Saavedra".

Asistencia a la representación de la obra teatral "La pequeña aldea".

Se les remarcará a los alumnos que, al ser los objetos tan valiosos y delicados no pueden ser manipulados por los visitantes.

Durante el recorrido por el Museo (treinta minutos) se tratará de marcarles a los niños cuáles son los objetos mas significativos de la época colonial.

Tercera clase.

Objetivos.

Que el alumno realice comparaciones entre los objetos vistos en el museo y los pertenecientes a su realidad cotidiana.

Que el alumno recupere la obra teatral como modelo de la complejidad de la vida colonial.

Que el alumno logre aproximarse a la idea de la existencia de diferentes formas de vida, de cambios y continuidades a través del tiempo.

Contenidos.

Los contenidos se desprenderán de la temática tratada en la obra "La pequeña aldea".

Actividades.

Recuperación de objetos significativos de la época a través de una puesta en común con los alumnos. Comparación entre objetos del pasado y del presente.

Contextualización de los objetos: cuándo, dónde y cómo se usaban.

Recuperación de la obra.

Cuarta clase.
Objetivos.

Que los alumnos identifiquen a través de los usos del agua en la ciudad colonial, la realidad social de la época.

Que logren reconocer la estratificación social en la colonia y la problemática de los grupos de los diferentes escalafones sociales.

Que los alumnos puedan formular sus propias hipótesis sobre los temas tratados.

Contenidos.

Cambios y permanencias: usos e importancia del agua en la época colonial y en la actualidad como condicionante de la vida cotidiana (hábitos de higiene, alimentación, salud).

Clases sociales. Oficios.

Actividades.

Planteo de un debate inicial desde la problemática del consumo del agua y las posibles soluciones (hipótesis) tomando como referencia los estratos sociales y haciendo una comparación con la actualidad. 

Actividad de desarrollo referente a las formas de consumo dependiendo de la condición social. Actividad sobre la relación clase social-oficio.

Quinta clase.
Objetivos.

Que el alumno reconozca la Plaza de mayo como un lugar dinámico y complejo.

Que el alumno pueda relacionar lo visto con anterioridad en las clases con la temática abarcativa de Plaza de Mayo como centro de reunión de todos los aspectos de la vida colonial.

Que el alumno reconozca los elementos que componen la problemática de Plaza de Mayo y los actores sociales que la dinamizan, ayer y hoy.

Contenidos

Cambios y permanencias: La Plaza de Mayo. Su dinámica, sus actores sociales y su estructura en el pasado y en el presente.

Actividades

Presentación de imágenes de Plaza de Mayo en 1810 y hoy.

Debate y actividades sobre cambios y permanencias en las estructuras edilicias y costumbres.

Actividad de reconocimiento de costumbres y estructuras antiguas y modernas.

Sexta clase.
Objetivos

Que los alumnos puedan compartir con sus compañeros sus producciones personales

Que los alumnos puedan seleccionar grupalmente las producciones que consideren más relevantes y distintivas de la época actual y la aldea de 1810.

Que puedan hacer una elección democrática.

Contenidos

Integración de todos los contenidos vistos en las clases anteriores.

Trabajo en grupo.

Actividades

Lectura, en dos subgurpos, de las cartas producidas en la hora de lengua

Elección de producciones para exponer en una "dramatización".

Elección de roles del resto de los alumnos.

Séptima clase.
Objetivos

Que los alumnos puedan compartir de una manera integradora y divertida todos los contenidos vistos en las clases anteriores.

Contenidos 

Integración de los contenidos vistos en las clases anteriores.

Actividades

Dramatización de la lectura de las cartas elegidas con ambientación en la época colonial y en la época actual.

Cierre del tema mediante una puesta en común con los alumnos.

Anexo


La época del virreinato (1776-1810)

    En el últimos cuarto del siglo XVIII, la corona española creó el virreinato del Río de la Plata. La colonia había progresado: crecía su población, crecían las estancias que producían sebo, cueros, todos productos exportables, y se desarrollaban los cultivos.

    Una Real Cédula del 1 de agosto de 1776 creó el virreinato y designó virrey a Pedro de Cevallos. Las gobernaciones del Río de la Plata, del Paraguay y del Tucumán, y los territorios de Cuyo, Potosí, Santa Cruz de la Sierra y Charcas quedaron unidos bajo la autoridad virreinal, y así se dibujó el primer mapa de lo que sería el territorio argentino.

    Cevallos logró pronto derrotar a los portugueses y recuperar la Colonia del Sacramento. Pero suprimida esta puerta de escape del comercio porteño, Cevallos trató de remediar la situación dictando el 6 de noviembre de 1777 un “Auto de libre internación” en virtud del cual quedó autorizado el comercio de Buenos Aires con Perú y Chile. Esta medida, resistida por los peruanos como la creación misma del virreinato, revelaba una nueva política económica y fue completada poco después con otra que ampliaba el comercio con la península. Se advirtió entonces un florecimiento en la vida de la colonia, tanto en las pequeñas ciudades del interior como en Buenos Aires, hacia la que empezaban a mirar ahora las que antes se orientaban a Perú y Chile.

    Vértiz fue designado virrey en 1777. Cada una de sus innovaciones fue motivo de agrias disputas. Siendo gobernador instaló en Buenos Aires la primera imprenta y allí se imprimió en 1780, la circular por la que difundía la creación del Tribunal del Protomedicato, para que nadie pudiera ejercer la medicina sin su aprobación. La misma intención de mejorar el nivel cultural y social de la colonia movió al virrey a crear el Colegio de San Carlos, cuyos estudios dirigió Juan Baltasar Maciel, hombre ilustrado y uno de los pocos poseedores en Buenos Aires de las obras de los enciclopedistas. También creó una casa de niños abandonados, un hospicio para mendigos, un hospital para mujeres, que dieron a la ciudad un aire de progreso que correspondía al nuevo aspecto que le daban al paseo de la Alameda los faroles de aceite en las vías más transitadas y el empedrado de la actual calle Florida.

    También las ciudades del interior comenzaron a prosperar, y entre todas Córdoba, donde abundaban las casa señoriales y las ricas iglesias. A esa prosperidad contribuyó mucho la prosperidad del virreinato que, en 1782, quedó dividido en ocho intendencias (Buenos Aires, Charcas, La Paz, Potosí, Cochabamba, Paraguay, Salta del Tucumán y Córdoba del Tucumán) y en varios gobiernos subordinados. Al frente de cada intendencia había un gobernador intendente al que se le confiaban funciones de policía, justicia, hacienda y guerra. La autonomía que cobraron los gobiernos locales favoreció la formación de un espíritu regional y estimuló el desarrollo de las ciudades que constituían el centro de la región. Pero Buenos Aires, acrecentó su autoridad no sólo por su importancia económica sino también por ser la sede del gobierno virreinal y de la audiencia, que se instaló en 1785.

    Los sucesores de Vértiz no tuvieron el brillo de su antecesor. Cinco años duró el gobierno del marqués de Loreto que sucedió a aquél en 1784. Fue sustituido en 1789 por Nicolás Arredondo, cuando el mundo se conmovió con el estallido de la Revolución Francesa. Más interés despertó, sin embargo, la creación del Consulado de Buenos Aires. Acababa de autorizarse el tráfico de naves extranjeras y la nueva institución se encargó, desde 1794, de vigilarlo. Manuel Belgrano, un criollo educado en España, fue el encargado de la secretaría del nuevo organismo y en él defendió los principios de la libertad de comercio y combatió a los comerciantes monopolistas.

    En 1804, poco después de proclamarse Napoleón Bonaparte emperador de los franceses y de reiniciarse la guerra entre Francia e Inglaterra, fue nombrado virrey el marqués de Sobremonte. Al año siguiente, Inglaterra aniquiló a la armada española en Trafalgar y comenzó a mirar hacia las posesiones ultramarinas de España.

    Una flota inglesa apareció en la Ensenada de Barragán el 24 de junio de 1806 y desembarcó una fuerza de mil quinientos hombres al mando del general Bereford. Sobremonte se retiró a Córdoba desde donde viajó más tarde a Montevideo, y los ingleses ocuparon el fuerte de Buenos Aires. Algunos comerciantes se regocijaron con el cambio, porque Bereford se apresuró a reducir los derechos de aduanas y a establecer la libertad de comercio. Pero la mayoría de la población no ocultó su hostilidad.

Juan Martín de Pueyrredón desafió al invasor pero fue vencido en la chacra Pedriel. Más experimentado, Santiago de Liniers, se trasladó a Montevideo y organizó allí un cuerpo de tropas con el que desembarcó en el puerto de Conchas el 4 de agosto. Seis días después, Liniers intimaba a los ingleses desde su campamento de los corrales de Miserere. Emprendió el ataque contra el fuerte el 12 de agosto. Bereford ofreció la rendición. 

Ausente el virrey, y ante la presión popular, un cabildo abierto reunido en Buenos Aires el 14 de agosto encomendó el mando militar de plaza a Liniers.

Las inquietudes políticas se intensificaron por las implicaciones que la decisión tenía. Liniers era francés y poco antes el emperador Napoleón había derrotado a la coalición de Austerliz.

Por si los invasores volvían Liniers organizó las milicias para la defensa: con los nativos de Buenos Aires el cuerpo de los Patricios, con los del interior el de Arribeños; y así fueron formándose los húsares, pardos y morenos, gallegos, catalanes, montañeses y andaluces.

El principio de la democracia empezó a funcionar pero la distinción entre criollos y españoles quedó manifiesto en la milicia popular.

A principios de 1807, se supo en Buenos Aires que una expedición inglesa acababa de apoderarse del puerto de Montevideo. Los ingleses tuvieron que abandonar sus posiciones en el Río de la Plata y Buenos Aires volvió a ser lo que fue. Había hostilidad entre partidarios del monopolio y partidarios del libre comercio, representados los primeros por los comerciantes españoles y los segundos por hacendados generalmente criollos.

Alrededor de Liniers se agruparon los criollos que tenían anhelo de provocar cambios radicales en la vida colonial, pero Liniers se mantenía leal a la corona, aunque a su alrededor no faltaban los que querían separarse del gobierno español, debilitado por la política napoleónica.

Por otra parte, los que habían pensado lograr la independencia bajo el protectorado inglés, trataban de coronar a la princesa Carlota Joaquina, hermana de Fernando VII y por entonces esposa del regente de Portugal. Otros creían que la abdicación de Carlos IV y Fernando VII al trono español y su reemplazó por José Bonaparte creaba una situación definitiva que era menester aceptar. Pero Liniers se mantuvo fiel a su punto de vista y, ya designado virrey, ordenó jurar fidelidad a Fernando VII. No pudo evitar la desconfianza de los grupos peninsulares, y el 1 de enero de 1809 se alzaron contra él dirigidos por Álzaga y con el apoyo de los cuerpos de vizcaínos, gallegos y catalanes.

Los cuerpos de criollos, encabezados por el jefe de los Pratricios, Cornelio Saavedra, sostuvieron a Liniers, que con ese apoyo decidió resistir pese a que el gobernador de Montevideo, Javier de Elía, respaldaba su insurrección. Los rebeldes fueron sometidos y deportados a Patagones, pero la situación siguió agravándose sobre todo después de las insurrecciones de Chuquisaca y La Paz, destinadas a suplantar a las autoridades españolas por juntas populares, como las que se constituían en España para resistir a los franceses.

Una de ellas designó virrey a Baltasar Hidalgo de Cisneros, que se hizo cargo del poder en julio de 1809.

 La era criolla     

La creación del virreinato coincidió con el desencadenamiento de la revolución industrial en Inglaterra. Treinta y cuatro años después, España perdía gran parte de sus colonias americanas, precisamente cuando ese profundo cambio que se había operado en el sistema de la producción comenzaba a dar sus frutos. Inevitablemente, las nuevas naciones que surgieron del desvanecido imperio español se incorporaron, en alguna medida, al área económica de Inglaterra, que dominaba las rutas marítimas desde mucho antes y que ahora buscaba nuevos mercados para sus pujantes industrias.

La Argentina recibió productos manufacturados ingleses en abundancia, y ese intercambio fue ocasión para que se radicara en el país un buen número de súbditos británicos que se hicieron a la vida de campo, fundaron prósperas estancias y adoptaron las costumbres criollas.

    El país que nació en 1810 era esencialmente criollo. Políticamente independiente, su debilidad, su desorganización y su inestabilidad lo forzaron a inscribirse dentro del área económica de la nueva potencia industrial que golpeaba a sus puertas.

Pero la independencia dejó en manos de los criollos las decisiones políticas, y estos las adoptaron en la medida en que pudieron. Criolla era la composición social del país, criollas fueron las tradiciones, la cultura, y criolla fue la estructura económica en la medida que reflejaba los esquemas de la época colonial. Hasta 1880 se mantuvo sin grandes cambios esta situación, por eso puede hablarse de una era criolla para caracterizar los primeros setenta años de la vida independiente del país.

    El problema fundamental de la vida argentina durante la era criolla fue el ajuste del nuevo país y su organización dentro de los moldes del viejo virreinato. Había en el fondo de esta situación contradicciones difíciles de resolver. En un régimen de independencia política que proclamó los principios de libertad y democracia, la hegemonía de Buenos Aires, con los caracteres que había adquirido no podía ser tolerada. La lucha en última instancia, entre la poderosa capital, que poseía el puerto y la aduana, y el resto del país que languidecía. Fue una lucha por la preponderancia política, pero era un conflicto derivado de los distintos grados de desarrollo económico. Sólo a lo largo de estos setenta años y en medio de duras experiencias pudieron hallarse las fórmulas para resolver el conflicto.

    La organización institucional de la República y la promoción de un cambio radical en la estructura económico-social cierran el ciclo de la era criolla cuya clausura se simboliza en la federalización de Buenos Aires en 1880.

El Rancho.

"El rancho, generalmente, se compone de una sola habitación, para toda la familia, muchachos, hombres, mujeres y chicuelos, todos mezclados. La cocina es un cobertizo apartado en una pocas yardas; hay siempre agujeros, tanto en las paredes como en el techo del rancho, que uno considera al principio como señales singulares de indolencia en la gente. En verano la morada esta tan llena de pulgas y vinchucas, que toda la familia duerme afuera, frente a su habitación, y cuando el viajero llega de noche, y, después de desensillar su caballo, camina entre esa comunidad dormida, puede colocar el recado para dormir junto al compañero que más agrade a su fantasía: el admirador de la inocencia puede acostarse al lado de un niño dormido; el melancólico, dormitar cerca de una negra vieja; y el que admira las bellezas mas lindas de la creación, puede, muy modestamente, poner la cabeza sobre el recado a pocas pulgadas del ídolo adorado. Sin embargo, nada hay que ayude a la elección, a no ser los pies y tobillos descalzos del entero grupo de dormidos, pues sus cabezas y cuerpos están cubiertos y disfrazados por el cuero y poncho que los tapa.

"En invierno la gente duerme dentro del rancho y el espectáculo es muy original. Tan pronto como la cena del pasajero esta lista, se trae adentro el gran asador de hierro en que se ha preparado la carne y se clava en el suelo; el gaucho luego brinda al huésped un cráneo del caballo y él y varios de la familia, en asientos semejantes, rodean el asador del que sacan con sus largos cuchillos bocados muy grandes."

Las Pampas y los Andes.

Por Francisco Bond Head (1826, Londres)

Las lavanderas.

"...pero ahora sólo trato de los individuos que ejercen una industria positiva y determinada, como por ejemplo esa lavandera que anda diestramente, con la pipa en la boca, llevando en la cabeza una especie de piragua de madera (batea) en cuya concavidad hay un fardo de ropa, y en la mano izquierda el vaso para hacer su mate entre día. Quizás la haya visto muchas veces con la criada de la mano al pie del Fuerte, en donde se reúnen todos los días las mujeres de su profesión."

Viaje pintoresco a las dos Américas, Asia y Africa.

Por A. D´Orbigny y J. B. Eyries.

¡Qué problema con el agua!

La falta de agua era un problema muy grave para la vida de los porteños. El aprovisionamiento está asegurado por medio del aguatero, que, con sus carros, la recogía del río y la repartía casa por casa. ¿Y para lavar la ropa? Se enviaba a las esclavas negras a la playa del río o se contrataba una lavandera, servicio que, en esa época, no era muy caro. Los primeros en tener aljibe en la ciudad fueron los Basavilbaso, muy envidiados por los vecinos, pues tenían agua fresca en cualquier momento del día. Pero construir aljibes era muy costoso y muy pocas casas los tenían.

Un paseo por la aldea.

Para describir la ciudad colonial, nada mejor que el relato de un viajero alemán, Tadeo Haenke, quien la visito en 1794: "Su planta es de las más hermosas y alegres (...). Tiene ciento veinte calles pobladas, todas tiradas a cordel (...). El medio de las calles, (...) se deja a los carros y caballerías, y a la sazón de estar nosotros allí, no se observaba la correspondiente policía, tolerándose echar en ellas (las calles) despojos que las emporcaban. En tiempos de lluvias hacen grandes lodazales en que se atascan las caballerías y las grandes carretas que hay para los abastos, y suele imposibilitar el paso de la gente de a pie. La plaza es imperfecta y solo tiene portales la casa del Cabildo, en la que están la cárcel y otras oficinas publicas.

El palacio del virrey (el fuerte) es una especie de fortaleza rodeada de foso profundo, a la que se entra por sus puentes levadizos (...).

Fuera de las iglesias no hay en la ciudad otros edificios que llamen la atención (...)."
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